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PSîDitPüÊTf©,
Una publicacion periodica que sirva de galeria 

i.n donde se estenten las producciones de la juven- 
tud dedicada a las bellns letras, es una necesidad irn- 
periosa en un pueblo culto.

Fahdbale â Montevideo, en donde abundan los ta- 
lentos y tan marcada es la inclinacion d la literatu" 
ra, un centro do publicidad en el q.ue eampeasen sas 
ingenios, y por cuyo medio desa.roïlasen y fortifica- 
sen gradualm nte tan I amiables inclinaciones.

Ilemos visto en muycorto espacio subir d la esce- 
na divorsas p«'oduecipnès dramàticas, nacionales, to- 
daseon las imperfeccioncs consiguientes al talento no 
madurado auu,' pero casi todas revelando en sus jo­
venes autores méritos notables, y  dotes mas que su" 
licientes para aspirar con el tiempo â un puesto 
erninente en tan escabroso camino.

Todos los dias, por otra parte, los dianos de la 
capital consignait composiciones Ifricas, que aunque 
por su caracter mismo son flores efïmeras y que no 
duran, corno las rosas mas que una manana, mues, 
tran ernpero por su colorido y  su fraganeia que hay 
un rico vergel de inspiradas imagenes.

Existe la eapacidad creadora y fecunda, que pide 
â grandes voces un campo en donde lucir el poder 
y las galas de la ri aa.

La poesia es cogenial al americano desde el llimac 
.d Uruguay, y si defecto es ese, es al menos una 
adorable imperfeccion. Ella ayuda d sentir, d vivir 
a gozar, â crear, d elevarse y si se extra via y deje- 
nera, hàcelo siempre en busca de una mejora moral 
cada vez mas retardada, del progreso intelectual que 
se le escapa entre la bruina de la guerra civil, y la 
admésfera ardiente de la politica; corno el viagero 
que luchandopor acercarse â una luz lejana, se pier

de extraviado por las exalaciones fosforicas de los 
esteros.

Contribuir con nuestros débiles esfuerzos d alejar 
esto üKirno para dirijir l >s afanes cle.las jovenes in- 
teligencias à un empleo, si menos exilante que el de 
lapolitica, mas fraternizador, mas loable, mas perfec- 
cionador—lie ahi nuestro proposito al fundar este 
periodico literario.

Triste época ha habido en el pueblo orienta^ 
en que jovenes de très lustros apenas ernpunaban va 
una pluma de dos lilos einpapada quizâ en la calunt- 
nia pasquinadora, y azestaban golpes de muerte a 
la ley, â la moral y al orden.

Esa prostitucion precoz de la inteligencia no depen- 
dia a nuestro juicio de otra causa que de la falta de 
un vehiculo de publicidad que atragese a la literatu 
ra v sus varias y preciosas ramiûcaeiones esas fuer- 
zas irreprimibles que necesitaban movimiento, aceion 
vida, y que no liallando un bajel d maao en queem- 
barcarse en las mansas aguas de la inspiracion poéti- 
ca, ponian la inesperta mano al duro remo de las 
gu lents del periodismo polftico.

No es nuestra idea ereernos suticientes para lie— 
var d cabo nuestra empresa, no, pero contamos para 
ello con la'* cooperacion decidida de îos primeros 
hombres de letras de nuestro riais que figurait al 
frente de nuestro periodico, ellos abriran el camino 
a la juventud estimulàndola en sus trabajos y noso- 
tros por nuestra parte trabajarômos incesantemente 
â fin de no dejar morir en gérrnen nuestro pensa* 
miento.

La literatura en paises corno los nuestros en don" 
de no tiene pasado, pues si bien hentos tenido los \ a, 
relu, los Berro; los Echevarrïa, los Àraucho y otros
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que lian onsayado con mas 6 menos exito su inteli- 
gencia, esas produccionos nunca fueron un estlmulo, 
pues el humo y cl estruendo de los cafioncs en los 
combates no podian sino inspirar canton de duelo, y 
estos nunca llegaron à ser leidos porque el destino 
de nuestros paises, hacia que la juventud cambiasc 
las armoulas por el silvido mortifero del plomo, y 
â pluma por la lanza que debia cooperar à redimir 

là patria de sus continuas convulsiones y desastro" 
sos duelos.

La literatura es en todas partes del mundo una de 
las bases sociales, y por ello vemos que todos los 
paises tienen sus représentantes en la historia y la 
poesia, flores que esparcen su oroma desde las leja. 
nas playas del viejo mundo hasta las màrgenes del 
anchuroso Plata. Nosotros somos jovenes aun para 
aspirar â esas reputaciones, pero en cambio tenemos 
la intuicion de atcanzar con el estudio y la protec* 
eion una de esas pa-masdignas de todo pueblo inte. 
ligente y culto.

Abrir un camino a la estudiosa juventud del Plata 
protejer sus eusayos presentândoîes un palenque 
donde puedan disputai' los primeros premios, lie aqui 
nuestro programa que prometemos seguir sin perdo- 
nar medio aigu no, siempre que contemos cen la pro* 
teccion de la culta y distinguida Montevideo.

E duardo G. Gordon.

La “ L iteratura  del P lata “ salfendo â luz 
eontinuarâ apareciendo todos los domingos por la 
mafiana. — La empresa se propone hacer los sacrifi. 
cios mas considérables a fin de que los suscritores â 
la “Literatura del Plata“ puedan tener por un precio 
modico las mejores conveniencias; para el efecto 
ofrece todos los meses con el ultimo numéro regalar 
una pieza de musica para piano ricamente litogra^ 
fiada, prefiriendo que sean estas compuestas en el 
pais, y de no serlo se buscarân las mas lindas y mo- 
dernas de acreditados compositores.

a il

Grandes cuestiones filosoficas han ocupado 
por anos enteros a los mas eminentes pensa- 
dores de todas las éoocas. Grandes han sido 
las luchas de varias escuelas. Cada paso que 
se daba hacia la verdad causaba una revolu- 
cion en las ideas, revolucion que duraba hasta 
que otra nueva venia a suplantarla.

Tenemos a Sôcratesque abriendo una pagi­
na desconocida al mundo de las ideas y en la 
que estaba escrito Nosce te ipsum, regenerd el 
entendimiento humano; hizo cambiar entera- 
mente el camino que hasta entonces se habia

seguido y eoloed la ciencia del eonocirniento 
de lo que existe en su verdadero punto de par 
tida— el hombre. Era mas ldgico inducir que 
deducir, era mas natural el partir de nosotros 
para llegar hasta Di os; era de ese modo mas 
probable el cneontrar uno a uno los eslabo* 
nés que componen la gran cadena de las leyes 
del universo.

En toda la época anterior, encontramos 
agudas inteligencias, hombres que fueron vlc- 
timas de sus ideas, por haber querido de un 
golpe desnmascarar a la ignorancia. Anaxago- 
ras concibid la idea de inteligencia, tan pura 
como la conservamos hoy, descubrid una causa 
primera que imprime el movimiento a la ma- 
teria, reconocid que en nosotros estaban las 
sensaciones y no en los objetos#

Mil otras estrellas lucen en el firmamento 
del pasado, sembrado denubarrones acay alla, 
nubarrones que son otras tantas utopias del 
entendimiento humano; com o lo seran de aqui 
d mil anos algunas de nuestras ideas para las 
generaciones que entonces cubran la tierra.

Entre el catalago de ideas que han sido ele 
vadas en triunfo sobre to das las otras, entre las 
innumerables que han existido siempre en to. 
dos los hombres tan luego como han podido 
pensar, estd la idea del espiritu que anima a 
nuestro cuerpo, del aima. La supusieron lo s  
unos material, los otros espiritu al, aquellos pe. 
recedera, estos inmortal; aun que algunos hicie. 
ron una mezcla de ella y la materia, otros con- 
cibieron que pasaba despues de la descomposi- 
cion de nuestro cuerpo a otro mas 6 menos 
digno, nosotros, en fin, que es espiritual y que 
pasa d una existencia infinita, Pero todos se 
han preocupado con la situacion despues de 
la muerte, de ese algo que anima nuestro 
cuerpo. De aqui la posibilidad 6 negacion 
compléta de un castigo 6 recompensa en la vi­
da ulterior. De aqui la preparacion para sal-
varse del castigo; de esa preparacion ver los 
mdviles de nuestras acciones, y aun mas, pene. 
trar en a causa de estos m6viles y pesar su 
poder relativamente a nosotros. Esto traia al 
terreno de conocer nuestras facultades. Pero 
aqui para la investigacion generalmente, por 
que una palabra hueca en si misma, pero la 
mas significativa tomada en su usual ascep- 
cion, tranquiliza el espiritu; este ha encontra- 
do un consuelo d sus desgracias. £ Que radgi"



< a palabra es csa que detiene la investiga­
tion? Cual es esa valla alhagüena que nos in­
tercepta el paso que conduce a nuestro fin;
; ( ’ual es? i Queréis saberlo? Es el d e s t i n o  !

El pensador lo contempla cara a cara, lo es- 
tudia, lo conoce, y una carcajada es el resul- 
tado de su investigacion. <ïPor qué? Por que 
ha encontrado que es un sofisma que el hornbre 
se hace a si mismo y no quiere resolver por 
no tener la negra conviccion de que es un 
sueno infantil que nos acompana hasta el se- 
pulcro.

Sera quiza cruel arrancar csa bella planta 
del jardin de nuestras ilusiones, y que a veces 
es el unico consuelo de un corazon sajado por 
el infortunio: pero << que hacer si su posesion 
quiza nos impide el cultivo de otras que a pe­
sai* de no ser tan hermosas nos serân mas pro­
ductives?

Luego arriesguémos; tratemos de tener en 
lugar de una risuena ilusion una sevcra pero 
eierta realidad.

Tratemos de probar la imposibilidad de un 
destino.

I l

Desde el mas remoto tiempo ha existido la 
preocupacion de que Dios ha instituido uno 
para cada pueblo y aun para cada individuo» 
y grandes hombres han seguido las preocupa- 
ciones de su siglo.

A Romulo, al famoso Romulo, lo vemos fun. 
dando un colegio de Augures que estàn encar- 
gados de pronosticar el destino del Imperio 
por el modo de volar, corner y cantar de los 
paiaros, fundandose en que siendo mas veci- 
nos del Lmpireo que nosotros, debian conocer 
mejor los designios de los Dioses.

Los Aruspices, tambien creados por el fun- 
dador de Roma, eràn los que inspeccionaban 
las entraîias y el movimiento de las fibras de 
las victimas inmoladas, cuyos signos iban des­
pues a consultai* en sus trece Jibros para péné­
trai* en el porvenir.

Apercibimos tambien a aquellas hijas de 
Cumas, de Délphos, de Erithrea y de Egipto, 
inspiradas y transportadas de un furor divino 
& aquellas virgenes dotadas de un espiritu pro. 
fético, & las Sibilas, en fin, que tambien escribie. 
ron sus oràculos y una de ellas es anunciada 
al mundo nada menos que por el principe de 
los poetas, por el padre de la poesia Griega

por elgenio mas ilustrc de la antigüedad, por 
aquel que vivio y vivira, por Ilomero el gran­
de.

La avidez con que el hornbre desea pénétrai* 
en la mansion que le esta vedada, y donde se 
le oculta el misterioso porvenir, hacia de esas 
utopias otras tantas creencias perniciosas.

La intelijencia que cou unamano iba descor* 
riendo los vélos que cubrian la verdad, a cada 
paso que daba lnicia esta, empujaba hacia atras 
con la otra toda esa turba de Augures, Aruspi- 
ces y Sibilas.

Luego si la razonjse ofuscaba por la ignoran-
cia 6 la alucinacion, en cuanto al destino, am-
parémonos de este, llevémosle al tribunal de
la razon, convoquemos las inteligencias, una-
mos los esfuerzos y ante esa asamblea juzgué.
mosle con las leyes de ese mismo tribunal, y
veamos si se opone a las prerogativas que Dios
ha concedido al hornbre, dândole una aima es-
piritual y libre que aspira, por que debe aspi.
rar a una existencia eterna.%

Encarémos pues la cuestion bajo este punto 
de vista filosdfico, que es la piedra de toque de 
la verdad y en la que esta déjà indeleble la 
prueba de su pureza, de lo contrario la man- 
cha negra que se note es un anatema que lan- 
za contra la razon huinana.

Antes de entrai* en la cuestion es, necesario 
dejar probada la libertad del hornbre, es decir 
la libertad del pensamiento, esa semilla germi- 
nadora y unica que por estar concedida solo 
a una especie de seres, hace que ella sea la 
primera de la creacion.

La libertad del hornbre esta intimamente li- 
gada con la espiritualidad del aima. ^Sera ne­
cesario que probemos que el aima es espiri- 
tual ? No lo creemos y asi vamos a partir de 
este principio.

<;E1 aima es espiritual? Luego es una ê idén- 
tica luego es inmortal: consecuencias forzosas 
de la espiritualidad mismaque no admite cam- 
biot ni composicion de ninguna especie.

Tratemos ahora bajo el caràcter moral la 
inmortalidad del aima y en dos palabras ten- 
drémos esplicada la libertad del hornbre.

£ Cual es el fin moral de aquella inmortali­
dad ? Podrémos, sin temeridad, pisar el escalon 
que conduce & la mansion misteriosa d6 se 
ocultan los designios del Creador, para saber 
cual ha sido su fin al hacer que nuestra aima 
no sufra la descomposicion de nuestro cuer-



jM»? Si, poùemos hacerlo;'porque osa »crd una 
prueba nuis para llegar a uucstro lin, y recono 
ci do este, quedardn Dios y ('1 hombre en s us  

respectives lugarcs, Dios govcnmndo ('1 uni- 
verso y (‘1 honibre cgccutando accioncs pro- 
pias de las eu al es dard cuenta. Pcro no nos 
anticipcmos.

Es iniposible que un ser in fi ni tant en te bueno 
y juste) permitiera (pie cl malvado eon la care- 
ta do la hipocresfa 6 sin clla, ocupara ol lugar 
elegido para ol virtuoso; es imposable (pie cou­
sin liera que el primero gozara del bienèstar 
dol sogundo en la tierra, como prernio de vir- 
tudes que no conoce, como recompensa do 
buenas accioncs que jamas ha practicado.

Pero se nos dire! que es precisamente lo que 
sucede; que con frecuencia veinos al malvado 
robar al virtuoso en las tinieblas una corona 
de gloria ô felicidad y aparecer a la luz del 
Sol, ostentdndola como legalmente adquirida 
mi entras que el verdadero dueno queda igno- 
rado; otras veces el erîmen queda impugne, 6 
si se castiga, la justicia de los hombres tan fa 
li )le como todos sus juicios, suele caer desapia. 
dada sobre el cuello del inocente que la sufre 
sin desquite, sin poder quejarse à nadie en la 
tierra de semejante crueldad.

Pero Dios que esta mas arriba de los hom­
bres; £ desoira losruegos del inocente, lasque- 
jas del virtuoso? N6, porcierto! Lu ego la 
misma existeucia de la injusticia humana, es la 
mas espléndida prueba de la justicia de Dios, 
que debera recaer en otra vida, pues que en 
esta no recayo sobre todos nosotros.

El cuerpo se descompone vuelve a ser mate- 
ria inerte, luego el aima que vive eternamen- 
te teudra que responder de sus acciones.

Mas si el aima no ha obrado por si misma. 
sino es enteramente libre £ podrâ responder de 
la culpa que se puede decir, le es agena? De 
ningun modo. Luego Dios le diô el poder de 
obrar a su antojo mostrandole dos caminos: 
el del bien y el del mal\ y dejandole la facul- 
tad de seguir cualquiera de esos dos caminos, 
para hacerle los cargos que su desvio durante 
la vida pudiera merecer.

A ese poder de hacer 6 dejar de hacer, 6 
mas bien de pensar sin coaccion de ninguna 
especie es a lo que se le da el nombre de liber- 
tad de pensamiento; libertad que es absoluta.

Probada la libertad del h ombre, vamos 
a tratar de desvanecer la absurda creencia en 
la existencia de un destino.

Para conseguii'lo dcfmuino.s loque por tui s*- 
entionde: u/w j l |  una piïHÙdeveia Superior 
Une ordena y détermina laa rouan à non fiuen.

Si la Provideneia P> Dios que es infini! i* 
mente poderosa, estableco un camino al boni 
bre £ podra este redstirse a seguirlo? No, lue 
go tendra que continuai' por osa sonda marea 
da por una mano todo-poderosa* cual signe 
un perro a su dueno porque una cadena 
sujeta a su cuello le hace obedecer apesar 
snyo.

i Que resultaria de esa violencia? Cuaudo 
esc raismo Dios que nos fbrzd a seguir el cami- 
no por èl marcado nos pidiera cuenta de nues* 
tras acciones que responderiamos? r;Que di- 
ria, por ejemplo, el asesino cuaudo Je pidiesen- 
cuenta de su erimen ? Nada mas natural que 
su respuesta: “Senor, dîna eu tu libro santo 
que llaman Destino, yen  la pagina de rai vida 
escribiste motarde! Tu voluntad es omnipo­
tente; yo como eriatura tuya no me pude opo- 
ner y con horror de mi mismo clavé el puîial 
eu el pecho de mi hermano; y lo clavé porque 
tu lo ordenastë. Senor no es mia la culpa. 
eurnpli vuestro mandato egecutando el erîmen. 
Vos lo escribisteis yo nie incline y efectuélo" 
Séria muy razonable semejante contestacion.

Esa obediencia ciega supondria que el hom- 
bre no era libre, pero nos parece haber demos- 
trado ya que la libertad existe, aun mas que no 
puede dejar de existir, luego la suposicion de 
un destino implica un absurdo, una faltade ra- 
ciocinio, una ausencia de Religion una nee*a-o  C O
cion de Dios porque menoscaba uno de sas 
grandes atributos, y fallando uno, fallan los 
clemas.— Luego no hay un D estino.

G.

EL. C R I S T I A N i S M O
Y LA

La sociedad, e ■ cuva organizacion entran tantos 
principios indispensables: no toma sin embargo su 
verdadero camcter sino de los principios relijiosos 
que se admiten y se proclaman en ella. Parece que 
Dios, despues de haber creado los mundos, de ha­
ber formado â los hombres y reunfdolos en soeieda- 
des, hacolocado el secreto de su felicidad en el rae- 
dio mas 6 menos sublime de concebirlo y  adorarlo.

Llevad al pais en que solo se tiene una grosera 6 
idolâtra idea de Dios, las mas bellas instituciones. y-

[1] Diccionario de la Aeadernia



npesar de esc no tendréis sino pueblos dcsgraciados. 
Y esto es asi, porque cl progreso neocsita liombres 
nue hagan de (M un uso humanitario, las loyes hom- 
bres que quieraix aplicarlas con toda la justicia cou 
que est an escritas, y todo lo bueno escrito b admitido 
neeesita voluntades buenas.

Solo (d que eoncibe bien d Di os, puede estai’ pene- 
trado de osa buena voluntad de liacer el bien, por­
que hacer el bien, importa secundar el designîo d i­
vine sobre todo lo croado, y mal puede secundarlo 
el (pie no lo eomprénde.

Afortunadamente es casi universal tina relijion di- 
vina, espiritual, llena de verdades y de sautas reve- 
laciones, que une d los pueblos y perrnite encontrar 
hermanos desde uno al otro polo.

El cristianismo, es csa relijion—Antes de su subli­
me aparieion, una civilizacion potente se d.errumba* 
ba ante el mundo fatigado de sostenerla— Esa civili- 
zacion aneja, moria envenenada de vicios y de crf- 
inenes—Sin embargo habia sido prepotente, lujosa* 
sabia, artistica, habia produeido un Taies de Mileto 
que buscaba el aima del mundo en sus propias cotno 
binaciones; un Pitdgoras que contaba los âstros y 
adivinaba sus celestes habitantes, un Anaxâgoras 
quesedejo sacrificar por el fanatisme del pueblo 
porque révélé la existencia de un solo Dios; de un 
Socrates que quiso moral izar las oostumbres y des- 
terrareî vicio—Todo fué inutil, ese trabajo de siglos 
apenns daba por resultado un mundo falso, descreido 
cmico, servi 1 y moribundo—Era que en esa gigan, 
tesca obra faltaba la idea de Dios, la idea de un de- 
signio al crcar al hombre y reumrlo en sociedad— 
Faltaba laCruz y la sangre del Redentor de la hu- 
manid d—Faltaba una voz que dijese desde lo alto 
de esa Cruz para todo el mundo—“Perdonales. Senor, 
que no saben lo que se h a c e n ! I l n a  voz que re- 
cojiese el llanto del arrepentimiento y prornetiese el 
parafso para el que reconoce su culpa y la sépara de 
su espiritu!

Apenas el Cristianismo se desparrama porel mun­
do, como la luz de un nuevo sol, empieza â surjir 
una civilizacion nueva, poderosa y consoladora, que 
si a un no dd todo el resultado benéfico que promete, 
es porque la seguridad de los liombres y los falsos 
profetas, mezclan tradiciones de paganisrno â las 
prdcticas de esta sublime relijion.

Yenes, lo dijo, en muchos pasajes de su doctrina: 
”Si el ciego, lleva al eiego, los dos caerdn al abisrno ; 
“Ciegos, dejad qne los que tienenojosos conduzcan1 
Los ciegos nos han dirijido y nos han hecho retroce 
der.

La relijion de Cristo en vez de seguir sus fieras 
tradiciones, tuvo y aun tiene que luchar contra los 
paganos disfrazados que siempre ha habido.

nMi reino no es él de la tierra”—Decia Cristo, y 
los que se llamaron sus vicàrios han reinado y rei­
nan en la tierra—De esta escandalosa desobodiencia 
al Redentor, surjio la disputa tanto mas acalorada, 
cuanto que reinar en la tierra y conservar la pureza, 
es imposible—Los escândalos de Roma trajeron la 
disidencia primero, y despues la reforma,

La disidencia fué cantada enérjicamentc por el 
Dante y por Petrarca, este ultuno decia de Roma en 
uno de sus sonetos.

“Fontana di dolore, albergo d’ ira 
“Scuola d’errori e tempio d’eresia 
“Gid Roma, or Babilonia falsa e ria 
“Per cui tanto si piange e si sospira.”

Y cl primero en su revista del infierno:—*
“ .............. Qui son gli eresiarche

“Co’ lor seguaci d1ogni setta: è molto 
“Plu chi non crede, son le tombe carche.v

La reforma fué preparada eon mayor enerjl'a por 
IIuss, que ensehaba publicamente la verdadera reli­
jion de Cristo, la relijion de liumildad; la relijion del 
evangelio, no la relijion de los concilios—Wiclhess 
le signio en esa propaganda, y mucho antes de Lu- 
tero, la reforma estaba tan preparada. que solo nece- 
sitaba un soplo enerjico para emancipar creyentes de 
creyentes y la igliesia del papa.

Esa revolucion fué una catàstrofe, un cixtaclismo 
que costo sangre â torrientes, se encendierou los ho 
guerns de la Inquisicion y liubo en Francia uno San 
Rartolomé y en Irlanda un deguello de protestantes.

La obra de construccion empezada por Cristo, se 
estanco por la desobediencia de los liombres, y los 
retoîlos del Paganisrno tomaron un vigor nocivo y 
empozonado.

Ténia que suceder este, porque reinar en la tierra 
y ser ministro de Dios es imposible. Los recientes 
sucesos de Perujia, esa hécatombe cuya saRgre hu- 
meaaun, ha venido d agregar una nueva mancha â 
la Tiara de los Urbanos y de los Gregorios.

El dia que el Papa répudié su pompa y su gobier- 
no, el dia que los ministros de Dios prediquen la 
universalidad y la tolerancia, el dia que las puer- 
tas del tempio se abran d todos, v que el evanjelio 
sea la unica enseüanza religiosa y el unico codigo 
de disciplina eclesiàstiea, derogando todos los cdno- 
nes y concilios, en una palabra, el dia que desaparez- 
ca la obra de los liombres, y quede solo la obra de 
Dios, ese dia la disidencia y la reforma, desaparece- 
ran como por encanto.

Y entonces, depuradas las prdcticas relijiosas de 
las fandticas formulas, lucirâ el verbo con mas es- 
plendor, la relijion pénétrera eu el hogar domestico 
v los pueblos tendrân lo que hoy les faite*;—caractè­
res firmes ij clecididos al bien.

Si los pueblos catolicos ostentan una jenoracion 
descreida, indiferente para la relijion, es por esa fa- 
talidad que oculta el brillo de la verdad, y que en po- 
lftica produce tan desastrosos resultados.

La tarea relijiosa, de los que se hayan penetrado 
del espiritu evanjélico. es precisamente tender a esa 
emancipacion de las tradiciones paganas y fandti­
cas—Y esto se conseguira con una propaganda cons 
tante y enérjiea de lasvirtudes prdcticas del evanje- 
lio, abandonando ese misticismo estdtico y elevando 
la mente de los hombres d la majestad unica del ver- 
dadero Dios.

Abandonar los simbolos materiales, y proelamar 
la idea es tambien necesario, porqne el siglo quiere



ideas y no simboïos! Asi lo quicre tambicn là civili- 
zacion actual que espera el caracter de ese siglo.

La cuestion es mas séria de lo que se crée—JSTadie 
se preocupa de ella, pero hechos desgraciados nos 
aflije», que en vano se les buscarâ otra causa—Esta 
causa funesta esta en las sombras que dejamos refe* 
ridas.

.G. P. G/ui4/r
Montevideo, Agosto 25 de 1859.

LA DOUA DE POTROS.

I.
Estamos presenciando un hecho que sorprenderia 

à todo aquel que no hubiese meditado alguna vez 
sobre los recientes adelantos de la ciencia moderna, 
aplicados à evitar al hombre el uso de las fuerzas na- 
turales, haciéndoselas reemplazar ventajosamente 
por las fuerzas qufmicas 6 la maquinaria.

A  fines del afio pasado, los diarios de la capital 
publicaron por primera vez la noticia del secreio Ra- 
rcy, haciendo conocer el estenso y complicado méto- 
do, de que solo podian hacer uso los que estuviesen 
iniciados en algunos secretos que se habia reservado 
ël autor.

Un coronel ingles Mr. Grenfell que se hallaba de 
paso en Buenos Aires, aproveohando la anciedad je- 
neral por conocer ese dtil secreto, se présenté como 
iniciado en ël, ofertaudo haccrlo conocer â un redu- 
cido ndmero de individuos â quienes impuso la con- 
dicion de pagarle mil pesos por persona y  guardar el 
secreto mediante un juramento de honor, toda su 
vida.

Su plan tuvo el mejor éxito; los estancieros pu- 
dientes concurrieron; el gobemador y las autoridades 
del Estado solemnizaron aquella maravilla con su 
presencia en las exhibiciones; la prensa se desdordé 
en panejiricos, tendentes â iluminar â los inoredulos 
y hacer adopter por todos, ese mètodo eeonomico 
desconocido hasta entonces.

Pocos dias despues, aparecié en Montevideo otro 
domador que exijia una onza à los discipulos*

Una onza se le dié, pues, hasta que escaseandole la 
concurrencia, se interné â la campaSa, donde divul- 
gaba su secreto â menos precio.

A  principios de este afio, abre el Sr. Munfteren en 
la barraca de los Sres. Errazquin su nuero plan de 
ensefianza que simplifica el sistema Rarey, y  le quita 
los inconvenientes de inutilizar los animales.

Por cuatro patacones de entrada y  en el ‘brève 
tiempo de una hora, quedaba uno impuesto de la 
prâctica exacta y unica del secreto.

Se vé pues las facilidades que en el trascurso de 
pocos dias ha ido obteniendo el pueblo para conse- 
guir el goce complète de ese elemento de la domesti- 
cidad de los animales.

Pero la admiraoion toca â su oolmo, teniendo pré­

sente que, hoy, por el precio de un palacon, no solo s& 
aprende â domar, sino que tambien se obtiens el clo- 
roforme necesario para tan maravilloso resultado.

Los diarios acaban depublicar una relacion circuns. 
tanciada de todas las operaciones que hacia el Sefior 
Munfter para domar sus potros, form&da por la re 
daccion de la Republica al presenciar una doma.

A mas de la particular aprobacion que han presta - 
do â la exactitud de esa relacion, varias personas que 
conocen ese método, una carta del Sr. Coronel Mo-, 
reno, uno de los principales estancieros de la CqIo- 
nia, publicada tambien en la Republica, ha venfdo â 
corroborarla. declarando que en sus estancias un solo 
peon estranjero le doma todos los potros sin hacer 
uso del cloroforme mas qne una vez en cada animal. 
El lo recomienda tambien â los estancieros como mas 
breve, seguro y eeonomico que el sistema de domar 
conocido hasta hoy por nuestros paisanos.

Yése pues, que marchamos â vapor en la breve 
adquisicion y fâcil aplicacion de los descubrimientos 
de la iudustria moderna.

Pocos, é ningun descubrimiento de tanta utilidad 
se ha desarrollado en menos tiempo que este, en 
nuestra campafia.

Los arados ingleses, los norte amerioanos y  su di- 
versidad de instrumentes de labranza enouentran to- 
davia resistencias ruineras en nuestros habitantes de 
campafia, pero en cuanto al uso del melodo para do­
mar potros por el cloroforme, quo se vende actualmen - 
te en la calle del 25 de Mayo num. 389, nadie hay 
que oponga la menor resistencia entre los estancieros. 
que saben comprendcr sus intereses.

Ü

El Vice présidente de la Confederacion Arjentina> 
ha dioho hace poco al esplicar su linea de conducta 
respecte à la cuestion presidencial:

“El dominio de las ideas se estiende por el univer- 
“so como la luz del cielo sobre la creacion.”

Y en efecto; la suavidad de nuestros costumbres* 
ese contacte sfncero que reina en todas las elases de- 
nuestra sociedad, es el alambre elëotrico, que par. 
tiendo de la prensa, Ueva de beca en boca el conoci - 
miento y la persuacion de toda idea destinada al de- 
sarrollo industrial.

La distancia que antes habia entre el pensamiento 
y la accion esta hoy suprimida, en la misma é mayor 
proporcion que el espacio ante los wagones del ferro' 
carril.

Tanto mas sorprendente es esta oondicion caracte 
ristica de la civilizaoion actual que partiendo de los 
sabios y las academias europeas, se irradia en breve 
hasta el ranoho de nuestros campesinos: si oonside- 
ramos que por mas poderosa que sea la fuerza de las 
ideas, tienen sin embargo una existencia preoaria 
hasta que han llegado â realizarse, haciéndose sensi­
bles en alguna institueion que todos pueden practi 
car con facilidad.



El poaitivismo del mundo moderno no concédé los 
honores de la inmortalidad, como en otrçs tiempos a 
la oienoia puramente tedrioa; las grandes ideas que 
no llegan â materializarse digamoslo asi, en heohos 
que mejoren lo conocido, no oirculan ; permanece* 
estacionarias en la mente de los sabios. El pueblo no 
las conoce ni pnede apreciarlas, sino ouando las yé 
convertidas en una mâquina, 6 en un espediente sen- 
cillo, médico y de facil practicage.

De ahi viene la gloria imperecedera y universal» 
las estatuas que el mundo ha levantado a Simpson, 
el inventor del cloroforme, de donde sac6 Rarey e‘ 
•secreto para domestioar los potros y toda clase de 
animales; ese secreto que perfecionado luego por 
Munfter, ha venido â ser de facil practioabilidad en­
tre nuestros paisanos.

De ahi la fama de Franklin, el fundador de los 
principios solidos del sistema democrâtico, dcscono- 
cido en la antiguedad; el qufmico que, con una pun- 
ta de iman, désarmé la ira del cielo, llevando al ra- 
yo â las profundides de la tierra, sin ofender al hom- 
bre.

De ahi las estatuas que la Espaüa y la Italia han 
elevado â Colon, ese geégrafo atrevido, que con su 
cuerpo en el abismo del Océano y su intelijencia y 
su fé en los designios del Omnipotente, regalô un 
nuevo mundo à la reina Isabel.

De ahi las estatuas y obeliscos que la Inglaterra 
ha levantado a Gesler el inventor de la vacuna, que 
con là punzada de una lanceta, salvé â la hnmanidad 
de un diluvio de males.

De ahi que, como todo déscubrimiento cientifico 
no pertenece al que lo halla sino al que lo prueba y 
tiene el talento de desarollar prâcticamente sus con- 
secuencias; la gloria de Newton, realizador de la na- 
vegacion â vapor, durarà tanto como el uso de esos 
buques. Nada importa que Keber y Pascal hubiesen 
adivinado antes que Newton la gravitacion univer­
sal, el mundo solo aplaude â este, que fué quien su- 
po reducir â la prâctica sus provechosas consecuen- 
Cias*

No bastaba decir que las leyes de la gravedad se 
modifican por el equihbrio, era preciso probarlo, y 
Newton lo hizo.

De ahi el premio de quinientos mil pesos con que 
los gobiernosy los principales sabios deEuropa, aca- 
ban de premiar al habil norte-amerioano que, descu- 
brié un resorte para evitar las catàstrofes en los ca- 
minos de fierro.

De ahi en fin el rasgo de alta nobleza con que ej 
emperador de los franceses acaba de decretar una es- 
tatua à la gloria de Humboldt, en los momentos mis- 
mos en que una lucha terrible con su patria, dejaba- 
tendidos en el campo de batalla 40,000 franceses 
que pedian venganza.

De ahi en fin, esas fortunas improvisadas que. ca- 
da dia levantsn como por encanto los inventores 6 
perfecionadores de la industria moderna.

Los inventores del gaz y el telegrafo-electrico; el

de la mâquina para coser; el del espeolfico para our- 
tir cueros; el purificador del aceite de potro; el in­
ventor de la vêla estearina; los innumerables perfe­
cionadores de las artes y la industria moderna, que 
son patentadas cada afio por las esposiciones euro- 
peas—no tendran estatuas quizâ que inmortalizen sus 
nombres; pero en cambio, un privilejio esclusivo y 
el consumo voluntario del pueblo, premian suficien- 
temente sus des vélos, llenando de onzas de oro sus 
gavetas.

ESCRITORES AMERICANOS.

D O N  A N T O N IO  D IA Z  ( I I I  J O  ).

“EL CÀP1TAN ALBORNOZ.”
(médita)

Ha dicho, y  no sin razon un antor espanol, 
al hablar de los poetas americanos, “que algu- 
na vez asombraria al mundo la valiente voz 
de sus bardos”.—-Hoy que nos toca tnazar el 
imperfecto bosquejo de uno de ellos, joven 
aun, y que su carrera ha sido la de las armas, 
no podemos menos que recordar con intimo pla­
cer esas palabras.—Ventura de la Vega, ha 
llegado â ser uno de los primeros literatos en 
Espana, y ha nacido bajo el radiante sol de 
America, ha aspiradp las auras perfumadas que 
trae de la florida pampa la  apasible brisa de 
la tarde, ha bebido el agua del anchuroso y 
cristalino Plata, su corazon lleno de poesia y 
de am or, al oir el nombre del gigantesco 
Chimborazo se ha espancido, y  su ardiente 
imaginacion de Americano se ha exaltado al 
oir el trinô del Ruisénor, se ha inspirado al 
contemplar las verti entes de sus poeticos arro- 
yuelos y ha arrancado de su lira bellisimos 
trozos.—Gabriel de los Santos Valdez [Plasi- 
do] era Cubano, y tambien le inspiraron las 
brizas yel limpio sol de los tropicos:—Ruiz de 
Alarconfué Megicano, y como estos hay mu- 
Chos dignos del nombre y de la corona de 
poetas

Nosotros sin embargo no queremos remon- 
tarnos a esas epocas, y solo vamos a, sacar uno 
de los que hoy nos brindan sus raudales de 
poesia; este es D. Antonio Diaz [hijo]—Aho- 
ra bien queremos dar principio tomando una 
de sus obras inéditas "El Gapitan Æbomos''' 
drama americano; esta obra prescindiendo 
de su mas 6 menos perfëcta forma teatral es 
en si una muestra del' poeta de genio, que une



u la armonia del verso, la fàcilidad del lëhgüa- 
je  y el sostenido sentimentalisme de que hace 
alarde en toda su obra.

No somos amigos del verso sentimental, 
pues por lo general présenta dificultades que 
hacen morir el vigor de la composicion antes 
de concluida; y esto sucede con frècuéticiâ en 
las obras de teatro que por su caracter mismo 
|iô puede deecender la fuerza del verso,—las 
escenas sentimentales, si no son bellas y estdn 
sembradas de pensamientos producen un efecto 
de languidez que disgusta al ôido del especta- 
dor-—Este abuso lo cometen por lo general 
nuestros jovenes autores y de cierto que he- 
inos leido dramas en los que todos llos versos 
era'n lagrimas; los corazones que padecen son 

i a  maÿor parte de las veces los que menos abu­
so hacen de ese lenguaje doliente, y su en­
ferma imaginacion parece querer arrebatar esa 
capa de dolor que pesa sobre el corazon, y 
ento nces canta, y sus versos son alegres y bu- 
lliciosos.

Sin embargo, Espronceda llegô d ser el poe- 
ta del corazon, su caracter erasombrioy segun 
sus versos se armonizaba solamente con lo que 
aferra d la humanidad.

Pocashoras antes de morir decia :
“Me gusta ver un cielo 
“De negros nubarrônes,
“Y oir los aquilones «
“Horrjzonos bramàr ; .
“Y ver un cementerio 
“De muertos bien reUeno,
“Manando sangre ysjeno 
“Que robe al espirar. . . .

, Diaz es por el contrario, su caracter es ale 
gre y festivo, sus versos son llenos de melan. 
colia y de amor.

Al tener frente de nosotros el drama que 
nos ocupa, leemos con dvidez sus escenas y a 
la verdad de todas quicieramos sacar algunos 
versos, pero, si hemos de elegir los mas belios, 
fuera cuestion de copiarnos todo el drama, 
pues todos los pensamientos nos parecen gran­
de» y atrevidos, y las imagenesque empleason 
por lo general muy nuevas.

Empero vamos d consignar aqui algunos, 
que revelan el sentimiento del autor y que lo 
ponen d la altura de los mas aventajados de 

nuestros dias.
Estos versos son las exortaciones de un pa* 

dre que viendose abandonado por su hija que

siguë1!d su amante, quieré por1 todos los mé­
l o s  volverlà dla senda del dcber para lo que 
emplea el poeta este verso:

“Laura, esehombre esuna fiera 
“Lanzada a la sociedad,
“Su refinada crueldad 

>> “Déjà atras d la pantera.
Luego viendo la bstinàcion de su hija se pro- 

porie amedrentarla ' bôn' el anatema de la socie­
dad. y dice:

“Las madrés te temerdn 
“Y sus hijas al rairarte,
“Por el temor de encontrartè, ̂  
“Trémulas se ocultardn!
“Cuando de amonpalpitantés 
“Las virgenes inocéntes,
“Alzen al cielo ferviëntes 
.‘>Elruego por sus amantes:
“En medio d esedulcé afan 
“Por una afeccjon tau cara ; 
“Sabiendo tu suerte rara,
“Laura, te maldeciraii!. . . .
“Los jovenes, los ancianos,
“Que puedan d ti acercarse, 
“Creyendo contaminai’se,
“Temerdn tocar tus manos.
“Y hasta en el temple sagr^do 
“Del Dios que rige la altura,
“Donde vd la des ventura,
“La perdicion y él peoadô ;
“Si pones tù planta odiosa 
“Los que ësfcéti alli de hiriojos; 
“Desviardn Laura, los ojos 
“De su oracion fervorosa!. . . .

Los versos que acabamos de citai* ponen de 
relieve la vigorocidad y fuerza del poeta, ellos 
son una muestra mas que suficiente para dejar 
provada la habilidad del hombre de genio que 
llega d tocar el corazon con sus versos, y hace 
jugar el sentimiento mas purp en cada estrofa.

Es bellotambien la dificil facilidad con que 
Diaz pinta las pasiones mas intimas y esquici* 
tas, para lo que hace uso de un lenguaje faci 
y castizo, no empleando frases huecas y retum 
bantes lo que no hace otra cosa que desmejo- 
rar la mas bella composicion.

A ai cuando el poeta ha puesto en boca del 
padre de Laura los versos que antes hemos co- 
piado, y estos no han hecho el efecto que el es* 
peraba, esto es, torcerla voluntad de su hija» 
cambia inmediatamente y  lleno de fé invoca 
un nombre al que todo corazon respoude por



mas pervertido que se halle ; y dice :
“Tu pobre madré peusando 

“Que su hija al fin volveria,
“Posa las horas del dia 
“Con lagrimas esperando.
“Al caer la tarde, sentada 
“En una pefia del rio;
“Al sol, & el agua y al frio 
“Temblando y desabrigada:
“Con la mirada constante 
“Fija en la play a Argentina,
“Espéra la blanquesina 
“Vêla andaz del navegante.
“Pero al fin el desconsuelo 
“Podrd mas que su esperar,
“Y cansada de mirar
“Se ird, a esperarte en el cielo!. . . .

Luego despues de uùo de esos fuertes deba- 
es en que la hija fluctua entre el amor del pa­
ire y el de su amante, el poeta, profundo co- 
nocedor del corazon humano, hace yencer la 
obstinacion de la hija poniendo en dos versos, 
enrelieve el sentimiento de una aima que 
siente el ardiente fuego de la primera pasion, 
contrariada por la insana crueldad de un pa- 
dre que descbnociendo los verdaderos dere- 
chos que la naturaleza le concédé, se obstina 
en hacer de su hija el instrumenta de la mas 
odiosa ambicioù.

—“Oh! que ostinacion tan rara!
“ Laura, que males te esperan!
— “Si entre tu y el me pusieran 
“Ay! padre! tal vez duddra!
“Hé jurado serle fiel 
“Y tu justo enôjo espero;
“Muerta me verds primero 
“Que esposa del coronel. ;
—“Es un amigo leal 
“Y que le âmes te concedo.
—“Amarle padre no puedo;
“Albornoz es Oriental,
"Le he dado mi corazon.. . . .
— “Laura, te ciega ese amor;
“Te espones a mi furor.
- ^ ‘Preïièro tü maldiciôn,
‘‘Que al fin tan estrechos lazos 
“Solo Dios podra romper.
-  -“Hija, que quieres hacer?
“Yuelve ôtrà vez d mis brozos!. i . .

Despues de la y o z  enerjicamente amarga en 
que Diaz hace los versos que dejamos citados, al 
recordar la situacion precaria por que pasaba 
la  Republica Oriental durante la dominacion 
Portuquesa, el poeta lleno de espiritu patrio

pone en boca del capitan Albornoz heroe de 
su drama unas valientisimas estrofas ; esos ver­
sos ya de otro caracter y que ellos solos sirven 
para provar el teihplb del corazon Americano 
cuando sostiene sus convicciones intimas, pue- 
den significar el esfuerzo gigantesco y el odio 
de los hijos de este suelo en la lucha de la in 
dependencia; asi pues dice arrebatado por su 
imaginacion vigorosa:

“No créas no tirano que un.cndaver 
“Servird a los patriotas de escarmiento,

*“Ni que has de levantar un monumento 
*‘Que humilde reverencia el Oriental.

. . Que  los bravos de Artigas, mis hermanos,
... “Sabran burlar valientes laesperanza,
... “De imponer en tu barbara venganza,
£ “A los pueblos, los grillos y el dogal!

“Goza si, del momento que le queda 
> “A tu debil conquista que ya espira;

• * “Goza, que en torno a su esqueleto gira 
.. “La horaque marca el fin de nuestrosmales. 

“Fusilame al momento: no me arredra 
“El fin glorioso que me dS, la suerte;
“Que tu tambien has de encontrar la muerte 
“A  los pies de los pueblos orientales!. . . .  
“Nuestro caracter de simples amantes de las 

bellas letras no nos da el derecho de censurai’ 
esta 6 aquella obra, lo concedemo3, pero cree- 
mos que el gusto puede muy bien dar su opi­
nion sobre las bellezas del genio, asi pues no- 
sotros no hemos trepidado eu dar & conocer 
nuestra opinion con respecto al drama que nos 
ha ocupado.

Humildes adoradores de las musas, solemos 
mos pulzar nuestra lira, pero conociendo nues­
tro poco, poquisimo merito, nos concretamos a 
fotografiar con placer un personaje que por su 
sola calidad de americano nos creemos sino con 
derecho para ello, al menos provamos el gusto 
con que leemos sus producciones, pues en ellas 
se vé reflejado el, espiritu de adelanto, que ha 
hecho nacer el gusto para las bellas letras en 

N paises mas antiguos qué los nuestros.
Teneinos la intima conviccion que el publi- 

co aplaudird por su merito el drama de que 
hemos hecho este pequeno bosquejo, por que 
es una de las mas bellas obras de teatro de Ida 
que se han -èserito en el pais.

No se créa que es una escepcion la que ha- 
cemos con el Sr. Diaz, no, porque nos propo- 
nemos dar nuestra opinion franca aunque ella 
valga poco de las producciones que lleguen îi
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E düakdo G. Gordon.
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V A LA JETENTIID ORIENTAL. 0)

Gloria al jénio: hoy la deidad 
Que reina en el Pindo, aclama 
Al joven, autor del drama 
Espinas de la Horfandad»

Oomo un ensayo, esta vez 
El se alza con neble anhelo 
Si esto hace del primer y uelo 
Que no harâ Aguila, despues.

La juventud naoional 
Se ilustra en yirtud y ciencia,
En tan ifoble complacencia 
Dâ orgullo ser Oriental.

Acha, Bermudez y Diaz,
Gordon, y otros, dignamente 
Yâ, en nuestra eseena naciente 
Gozan nombre, y simpatias.

Salve, obi Bamires: tu en pos 
De esos, ensayas tus alas
Y  ya destellos exalas 
Oomo inspirado de un Dios.

l.-ü triunfo Matilde aqui 
En su ciencia te asegura,
Tu interprétas la natura
Y ella te interpréta à t£.

A ella el numen de Helicona 
Hoy cede un lauro de hon.ir,
Y a tf por mas esplendor 
Te da su misma coron a.

F. A. de F igueroa.

«MNSflnMttM»

L I S  U L T IM iS  V I O L Ë T iS .
C A N C IO .V

I.
Yamos al prado, aima mia 

Dô corren las horas quietas,
D6 las ültimas viole tas

[Il Bfltos versos se ban publicado on casi todoa hxi periodioo* 
€• la Capital, pero nosotroa no hemos quorido dejar do ponerlos on 
aaostro primer numéro.

SQ $ërf(imS h dé dàrâü.
Yàttfl» al pwdoy en las zarzftk 

Al recojer las maë bellas,
Formaré para tf de ellas 
Unprecioso talisman.

l t  V
Son las ültimas qüe guarda 

Para Iôs dos la pràderà 
Dè la ardieritè Prirfraverb,
El 'sol lad rnaréhità ÿà.

Yen, querida, â las violetas 
Gorramos al prado ameûo 
Y  orna con ellas tu seno 
Nido de amor celestial.

Ub |  >
Gorramos, mi bien querida,

Yen y mfralas cuan bellas !
Yen que tu trente con ellas 
Quiero bermosa coronar.

No temas si yo te llamo 
D6 corren las horas quietas, 
ï)6 las ültimas violetas 
Su perfume nos darân.

F. X. de Acha.

blNMORitM**1

HOJAS DEL CORAZON
|  | f  M M E .
' L .

A ti que eres la lumbre que mi caraino guia. 
Que hiciestes que en mi peebo brotara la virtud î 
A ti, â ti tan solo yo debo madré mia 
Cantar sobre las cuerdas del entutado laud.

Los tristes desengafios bicieron que â mi lira, 
Colgara en vez de flores, funebre crespon,
Y al par que yo la pulso, parece que buspirp
Y  â.titan solo madré, se vuelve el corazon !

A ti, donde el cariflo del bombre se ennoblece, 
El ünico recuerdo que del naufragio habrà:
Que todo al fin  èepiérde, se borra 6 desvanece 
Mas tu recuerdo madré, con migo morira. . . .

Yo me lanzè a ese mundo âvido de entusiasm© 
En un esquife debil propenso â naufragar; 
Cogiome en ese océano fatidico marasmo
Y el corazon del nifio sintiose vacilarl. . . .

La mar enfurecida batia tempestuosa 
El le&o donde puse mi espiritu y yalor,
La mano al gobernalio, temblava recelosa,
La Costa estaba lejos, la noebe daba borror.

La vista él horizonte, seüora, recorria 
Sin Ver la-luz lejana de diafano fanal,
Y la mirada auciosa doquiera se perdia



Sin ver mas que misterio, y oyendo el veudabal.

Quenoche, madré mia, la baroa combatida 
Juquete de lasoadas del irritado mar,
Se veia por momentos del cielo suspendida 
O ya entre el elemento queriendose ocultar.

Rendido de oansancio me abandoné â mi estrella 
Misojos se ce raron, durtniendome despues;— 
Sofié, madré querida, con la muger mas bella 
Que el nombre en sus delirios imaginé talvez.

Sofié. si, madré mia, que ese angel de consuelo 
Siguicndo mi destino me açompafiaba en fin. . . .  
Sus ojos eran puros como el azul del cielo,
Su pelo de azabaohe, sus labios de carmin.

Absorto contemplava, sefiora su pureza,
Oia sus palabras con misterioso son ;
Mi mundoerasu vida, mi vida su belleza, 
Sofiabq delirando mi ardiente corazon.

Ah! nada nada nada, mas bello y venturosQ, 
Que ese angel quo en delirio, sefiora, imaginé. 
Perdona, madi'e mia, si al verme tan dichoso 
Tu amor divinizado por ella lo olvidé 1 ... .

Perdéname, que quieres? fué suefio solamente 
Sofiaba con amores, sofiaba con pasion,
Sus labios,me decian : Soy cuya etemamente 
Parlâmes siempre juntes buscando àtra région.

Al oir esas palabras pensé que me faltaba 
Valor y resistencia para adorarla alli ;
Lq frepte avergonzado, â mi pesar bajaba
Y entonce el tivio labio sobre mi sien senti. . . .

Yo te amot me decia, y el corazon del nifio 
A ese angel hechicero rendido se postré,
Su mano que era leva como la piel de armifio,
Mi blonda cabellera, sefiora, acarioiô.

Mi labio que hasta entonces estaba enmudecido 
Pudo decir : te adore, cayendo hasta sus pies,
Mis ojos la buscaron, de amor enceguecidos,
Sus labios con los mios se unieron à la vez.

P.erdona, madré mia, perdona mi des vio 
Cuando olvidé por ella tu sin igual amor;
Tambien ella me amabacon loco desvario,
No am&rla era un delito, y el crimen me da horrorf

Tambien ella ténia su madré que adoraba
Y al darme sus caricias tambien ella lloré!. . . ,
Su amor, ahj madré mial su amor me recordaba 
El tiempo que en tus brazos, mi juventud pasô..,

Le amaba, como amo tu amor inmaeulado,
Le amaba, como aman los angeles â Dios ;
Oia en sus palabras el.eco sublimado 
Que calmaflos dolores del iufrimiento atroz.

J  amas en los delirios de ardiepte fantasia

E 1 desengafio yino, sefiora â perturbar ;
Jamas pensé que ese angel mi amor ol vidaria,
Mas ayl el desencanto no se hizo retarder.

Despues de la borrosca del vendabal furioso,
Yeloz como la nube su amor desparecio.
Pensé en ti, madré mia, confuso y receloso
Volviendome a tus brazos despues que me olvidé.

Eduardo G. Gordon.
[Continuard]

i

Es noche de baile; la hora es ayanzada, y nada rom­
pe el silencio sino el monétono rodar de los carruages 
y el chasquido que se produce en el aire por la mano 
di^stra de los conductores.

La noche es misteriosamente oscura, y la soledad 
que parece hermanarse con ella, guarda el misterio de 
un a dé esas ecenas quejumbrosas que iastiman el co­
razon sin derramar una gota de consuelo que dulsifl 
que el tormento de la desesperacion y rompa el hielo 
del desengafio.

Yamos pues â revelar esa escena que se représenta 
en el silenciéso tocador de una de esas criaturas, que 
sino son feliceSj es porque su destino no descubre ante 
ellas un borizonte mas despejado que el de la decep- 
ciony el de las làgrimas*

El buen gusto de la pequefia estaneia estaba en ar 
monia-con su duefia, que toda ella era un modelo de 
sencillez y buen tono. Un magaifico tocador era lo 
que mas se distinguia en todo el ajuar de aquellaha 
bitacion, abundante en cuanto la perfuraerîa hijiéni- 
ca tiene demas rico; en él se reunia la novedad de gra - 
ciosos adornos que sinbolizaban todo lo que la inven- 
cion humana ha creado para estos muebles, que de pa- 
so se ha dicho son los unicos que necesitan las muje- 
res de hoy, los que necesitaron las de ayer, y las que 
necesitaran las que yengan hasta que el mundo deje 
de ser mundo.

En uno de los ângulos de la estancia, estaba graci- 
oso y hàbilmente reclinado un soberbio y alegante' 
vestido de baile con los colores celeste y blanco, dies 
tra y femenilmente combinados, y cuyos volantes pa- 
recian copos de nieve por el contraste que formaban 
aquellos bûches blancos con las fajas celestes ricamete 
perfumadas.

Una caja de adornos, estaba entreabierta dejando 
yer alguna coleccion de flores artfstiuamente imitadag 
de la nuturaleza, jrqueparecian estar deseosas de que 
la delicada mano de la duefia empezara â s impatizar 
con sus colores.

A uno de los ladoS) estaba colocado qn,confortable 
sillon en el que descanzaba una mujer négligente 
mente recostada; como si le preocupasen los colore ;



dcl vestido que era el que en ese insthnté reoojia su» 
mii’adas.

El contraste quo habia en aquel misterioso tocador, 
formado por el abatimiento de Laura que «si se llamu- 
ba esta criatura,,con los preparativos de baile que le 
rodeaban, prcsentuba uno de esoa çuadros llenos de 
tristeza, queimpulsan el corazon al recojimiento, y 
llenan el aima de la mas amarga ispiracion. Sin em­
bargo, la quietud y el silencio que hlli se respiraba* 
era otro contrastecon el bullicio, que siempre se acom- 
paBan las ceremonias que anteceden n una noche de- 
fiesta, revelandoalgo que estaba en contradiccion con 
los sentimientos de aquella criatura. que çpn su sem­
blante de virgen parecia résigna la si no âdominarse,- 
al menos â représenter exijencias estraBas engalanan- 
dose con las espirituales telas de una nocbe de baile.

En este silencio, elreloj del comedor de la casa aca - 
baba deanunciar las once de la noche, hora muy aco- 
modada para vestirse, y en la que todas las campaui- 
11hs se agitan para pedir y ser servidos; pero nuestra 
Laura seguia impasible y quieta, como muda para lla- 
mar y exijir, nad’a pedia, y  su actitud era igual solo 
que el color de sus mejillas se habia encendido por la 
agitacion de que parecia vfctima.

En estos instantes unas de las sirvientas, equivoça- 
dasin duda por los diferentes golpesde campa n a que 
se repetian, entreabriô la puerta del tocador, y pre- 
güntÔ â la SeBorita si la habia llamado.

~N 6, contesto Laura secamente.
—Y la sefiorita no se viste? el cariîuage acaba de 

llégar y la seBora estarâ muy pronto vestida.
—Bien, retirate contesto Laura sollozando, y 11e- 

vando sus manos â las ondas de sus cabellos, para sc 
pararlos de su frente, hizo un esfuerzo y empezo co. 
mo con delirio âelejirentre las flores delà caja, aque- 
llas que parecian mas tristes y descoloridas.

n
La vida es feliz siempre que el pesar y los dolores 

no nos hieren, el primero rompiendo el encanto de 
las ilusiones, para hacernos sentir la amargura de la 
realidad; y el segundo acompaBando esa vida de mar- 
tirio con la comparacion dolorosa, que ayer nos pre- 
sajiaba largas y eternas horas de felioidad.

En compléta y desgarradora lucha, esta el corazon 
humano en ese terrible malesta'r, que parece hundir- 
se bajo el descncanto de la realidad que es siempre 
superior â todo, aunque se haga un esfuerzo1 para en- 
ganar 6 alucinar â ese poder tirailo hijo de nuestro 
destino, que acarieiândonos nos hace sentir toda la 
amargura de la realidad.

Asi, Laura habia perdido la calma, que ■ desde la 
cuna habia conservado amando â un hombre, pero 
cuyo carifio era Un mistcrio que habia venidô ya por 
el desborde de la pasion, â serle insoportable por fal- 
tarle el coraje de penetrar en él.

^Pero quién se atreve â descorrer el vélo del mis- 
terio cuando quiza él encnbre toda una vida desacri- 
ficios, de amor y felicidad?

^Que inteligencia por osada que sea, quiere^desou -  
brir y penetrar en ese a rca no cuando se ha vivido go- 
zando en esa crecncia diyinizada enIo3 tnomentos en 
que se agita tiembla el corazon por una râfagàde du 
da que ha venido â destruir ese porvenir ?

El corazon de Laura, era de un temple privilegia- 
do, pero las penos que ya le mortificaban eran supe- 
riores a; ese corazon que estaba hecho pedazos, y que si 
latia era para acabar ese resto de vida enferma que 
nos lega un funesto desenguBo. Laura, amnoa a un 
hombre con toda la vehemencid de ese sentimien to' 
pero en ese hombre yase habia debilitado el cariüoy 
habiase apagado la llama santa que la hacia infeliz y 
desgraciada. En esta situacion dolorosa los dias que 
alumbraban la existencia de esta vlrgen no se desliza- 
ban tranquilos, sino que â esta angustia se rcunia la 
de ver â su desleal Enrique en los momeutosde unir- 
se a otra mujer a quien daba publicas maestros de 
cariBoi

Oomo mujer Laura, ténia una de esas fisonomlas 
ricas en espresion, acompanada de una mirada cari- 
Bosa 6 inteügente, y su esquisita sensibilidad riviliza- 
ba con esa misma inteligencia ante la cual se recono- 
cia inferior toda esa falange de adoradores de distin- 
guinda cortesama y buen tono.

Espiritual y graciosa en sus plâticas discutia con 
afabilidad, y daba a su àcento algo de irresitible rais- 
terio, que cada palabra suya era un nuevo atractivo, 
un nuevo lazo a un para aquellos que por primera 
vez oian su palabra.

El jéven aquien hemos nombrado ya, y  al que Lau­
ra habia entregado su corazon) era una de esas natu- 
ralezas ardientes, que- lie van en su miradà el fuego 
de su inteligencia, y en su frente la espresion mas 
acabada de un caballero.

A la amabilidad de su trato, reunia la elegancia 
[Continuarâ]

m O l â O Ë M À  © B  P 1 8 L I S .
11 Sr. Dr. D. Ednardo Fernandez.

Amigo—Bien sabes tu que este capricho es et 
tumplimiento de una promesa de amislad.

Como tal recibelo de lu amigo <

£  r-

r

Era una de esas noches.de invierno'en que la llu- 
via con rafagas de granizo, el viento helado 6 impe- 
tuosoy el barrode las calles, conspiran siniestramen- 
te contra los pulmones, la garganta-y el pecho de los 
transeuntes, asi como sus negras sombras y su sole- 
dad, sino conspiran contra los bolsillos de los mismos» 
ayudarian perfectamente al que 10 hiciese.

Las doce daban los relojes de la ci'üdad, con son se



tan tristes y compnsados, que pareoian lamentos del 
jenio de las tinieblas, y acallada la éltimn vivraoion» 
las voces de les serenos, conao sus ecos misteriosos; 
ompezaron a rcpetir la liora del silenoio y del des- 
canso, aunque no todos eallaban y descansnban en 
ella; -•

Ofanse los pesos do dos hoftibres que oaminaban 
precipitadamente por una de las principales calles, y 
mas perceptibles se le hicieron ouando uno de ellosj 
deteniéudose y golpeando con ei taoo de su bota en 
las piedras de la bereda esclamé:

—l"Voto à brios! *me lie eûlodado todos los pies- 
^Sabes, Félix, que cada vez me convenzo mas y mas 
delo escelente que séria tener un coolie ?«

>—Ya un coohé! E30 séria sublime, pero
ouando se viene ’lleno de ilüsiones y de eneantos, 
ouando seacaba de dejar unaescona perfumaday 
cinbéllecida por tan lindas chicos, puede uno muy 
bien figurarse que anda en coche, aunque ande â pié..

—Y aunque se enlo.de las botas ? interrümpié el 
primero continuando la marcha seguido por el segun- 
do. 'j ■ :
il i.*ÿi-Aun que se enlode, respondié este.

Aunque tiemble de frio ?
—Aun que tiernble.
—I A un 'que el agua y  el granizo détérioré el 

sombrero asi como elpechô?
1 —Aunque haya todos1 los deterioros posibles.

—jLoco sublime!
—iQùé^idblos! A  tl te da por desenr un coche 

y a mi ligurarmelo, conviene que de- estas dos locu- 
ras es mejor la mià. 1

-—Es que yo, Félix, soy un homdre positivo, y tu 
eres un poeta, un hombre imàjinario, y por consi- 
guiente el loco eres tu.

—Buen provecho, Antonio,; Dios quiera que sea 
mania que tienes de sujetarlo todo a un calculé, de 
recibir â uno, dos y â 1res, con talescitacion que 
me ganas cuando borroneo mi papel, te lleve â una 
felicidad positiva.
’ —Me llevarâ. jMira, Félix, para tener fortuna en 

estos dichosos paises, basta quererlo l 
‘j  —Bah! Entônces no huy que afligirèe.

—Sî, pero quererlo, en idioma mercontil, quiere 
decir, no corner no’ dormir, sinocalcuiando, dirijîen- 
do la mirada esperta aqui y allî; no soy mas que un 
pobre dependiente y veo negocios que à mi estupido 

.directorse leescapan. j Déjà te estar, Félix, ya veras 

."al‘hombre positivo!
-—Tu sabes que soy tu amigo de coràzon y por lo. 

tanto el placer mayor para mi séria verte positiva- 
mente feliz, queridp Antonio.

—Me •voriis î Esclamd el bulto vivo â. qüien se ha 
llamado Antonio, por el otro a quieu se llamd Fé­
lix, y ese. /me verâsf fué pronunciado con una se- 
guridad y un orgullo talés, pue solo Napoléon, la 
vispera de una batalla, ha podido ostentarlo dicien- 
do: Granarè!

Nuestros desconocidos interlocùtores segnîau su

marcha y despues de un momento pasaron ante un 
onsa*

—^Se habrà dormido? ^Este Enriqae suele tener 
caprichos. . . .

—Hay luz en su cuarto• « • • £no ves?
—Se me vùelve el aima al cuerpo, pues âfuer d 

hombre positivo, quedarme una noche sin cenar 
séria perder el crédita con mi estdmago.

--Entreraos.. . .  Al primer golpe la puerta se abrîd 
y despues de entrer Antonio y Félix, se cerrô trag 
ellos. :

XJna sola piëza d e la casa estaba iluminada; su as. 
pecto demostraba que era el cuarto de un hombre 
jdven, soltero y do estudio: un ho desaliQado desdr - 
den en los mttebles y demos cosas, deoian â gritos:— 
“Aqui no entra lo clâsico”— Libros sobre çuyos 
cantos se leian los nombres de los cédigos y au tore s 
franceses de lejislacion y polîtica, y en la pieza inme- 
dinta una camita de hierro con blanco cortinndo, tan 
pequefia que decia “Aqui no pueden estar dos 
por mucho tiempo;” venian â confirmar lo que diji_ 
mos, esto es: que el dueBo de este cuarto era joven 1 
de estudio y soltero. En efecto al ruido que hacia n 
los que entraban, el habitante, cerro un libro que pu. 
so en el armario y guardo un espediente» que ojeaba 
en ese momento.

—01a mi querido Enrique !
. —Enrique, amigo! Prorrumpieron â un tiempo los 
recien Ilegâdos con la mayor familiaridad, desemba 
razandose de sus raglans y boas, y calentando su 
piés en el fuego de la chimenea.

, .'N—Mis queridos amigos, contesté el interpelado, y a 
no les esperaba \ Con esta noche I 

—MiVa ! Enrique, y sin embargo Félix, viene en. 
càntado sonaudo en hurles.

—Pregitntale â él que se tiene por tan positi vista, 
cômo es que me acompaBà ?

—Es lôjico eso! dijo enrique dirijiéndose â A uto. 
nio 1  Como es que le acompaîlas ?

—Vaya ouando tu me ves enlodado no créas que 
es por ilüsiones. Tengo yo mis planes.

—Bien, senores, cada uno es dueBo de hacer lo 
que le plazça. Pero [ por Cristo ! mi prosâico estudio 
me- alienta el' apetito.

—Y mis poéticos des vélos...  .igual mente..
. -r-Y mis câlculos...  . del mismo modo..

—Indudablemente, repitié Enrique, la poesla, la 
ciencia y las ouentas tienen gran influenoia sobre el 
esl^mago. Tengo algunos fiambres entre los cuales 
sc cuenta un brillante tarro de ostras frescas. . . .

—Sublime âambre!
—Y una botella de jeneroso jere*.. . .
—Sublime jeneroidad!. . . .
Mientras Enrique estendia una servilleta sobre la. 

mesa, y mientras sus demas amigos, le ay udaban â 
colocar sobre ella algunos platos hemos de desoribir 
a nuestros personages..

Antonio era alto y baatante delgado, reposado en 
sus movimientos y maneras. Su cabello oastaBo y



sumamente corto, mostraban esa dureza que siiele ser 
presagio de la dureza d,el carâcter. Su rostro muy 
sonrosado, sus ojos pequeftos, muy negros y vivos 
sus labios tan finos y  contraidos que desde lejos se 
dreeria que era una cara sin hoca, y  toda su espre. 
sion demoslraban al bombre astuto, al bombre adhe- 
rido a los goces de la vida, con valor y energfa para 
lo que tiende a procurarlos solamente, pero débit é 
insuficiente para los demas bechos. Se podria ase- 
gurar â su preseucia que era un jôven descreido, in­
dolente para todo lo que pertenece al espfritu, çre- 
yéndose positivo porque desea serlo. y no siéndolo 
por exagerar précis,arpente ese deseo.

Un contraste ofrecian sus dos amigçs. Félix era 
un tipo agradable, franco, que no podia raenos de 
ser sipipâtico â primera vista, Enrique si no con se 
guia esas vemajas, al menos su presencia no escita- 
ba ninguna impresion répulsive. El primero con 
su rostro franco, con sus cabellos negros y sus gran. 
des ojos llenos de inteligencin y de vida, demostra- 
ban uno de esos bombres de imaginaciob fogosa que 
solo reciben las impresiones del mundo embellecidas 
por el secreto con que las sienten, y qne en la espre- 
sion toman la forma de una poesia 6 de un beebo de 
esos que por su nobleza se llaman caballerescos.

Enrique el que parecia mayor de todos, ténia un 
rostro tranquilo. una mirada investigadora y serena ; 
sus facciones severameute deli leadss y la gravedad 
inmévil de sus labios, presentaba el aspécto de un 
bombre amigo de la verdad y  de la j  ustieia, cuya 
lntelijencia busca el lado siuo da las codas y que sien* 
ta la bandera de sus estudios y de sus obaervaciones 
en la felicidad mas posible del jénero bumano.

Tal era el'golpe dé vista que' ofrecian nuestros très 
interlocutores, y todo cuanto por esa vista pbçlia 
colegirse sobre èllos.

Ta sus gastronémicos ' preparativos estaban con: 
cluidos, y  la pequeQa mesa ostentaba una variedad 
de manjares apetitosos que sino hurneaban, incitaban 
cou su vista solamente, y con un reflejo de topacio 
que produciala luz al penetrar por el cristal de una 
botella que contenia el néctar peninsular. Nuestros 
jévenes tomaron asiento con esa satisfbcoion con que 
la juventud se propone saborear un .placer, aun que 
sea una modes ta céda.

—Esta noçbe, dijo Félix sirviéndose una tajada 
de jamon, es para mi una noche de esperanzas é ilu- 
siones

—Si!. . . esclatné Enrique, muebo me felicito 
jse ablanda ya el duro corazon do esa sflfide?

—Figurate, que be bail ado con élla todos los wals 
que se tocaron, y con sus voliUQtuosos giros, be as* 
pirado el perfume de las flores de su guirnalda.

—IY  eso es una e^peranza ? affadié .<?pn una car. 
cajada Antonio.

—jPor qué no?
—Mira, continué, llenando su plato de ostras y 

bebiendo un buen trago, yo tambien he bailado con 
ella todas las polkas que se tocaron y como tu he es'

pirada el perfume de sus flores, pero te asegnro que 
taatas esperanzas fundo en ellas que prefiero el per­
fume de estas ostras.

—Oallal no profanes asi la bellezn de Ysabel.
—No la profuno! àntes bien esta noobe me dejd 

lleno de esperanzas y de realidades!
—De realidades ! esclamé Enrique, â ester asi di* 

oho, tu riyal, querido Félix, te ba puesto eu complé­
ta derrota,

—No lo créas: puedo pronunciar una palabra que 
le baga enmudecer y reconocerse veucido, respondid 
Eélix con una sonrisa satisfecha. •
' —T  yo, aguzé Antonio, puedo pronunciar otra 
que te oonfunda.

Enrique miré d uno y otro de sus dos.amigos: en. 
Félijs se conservaba aun su sonrisa capibiând ose en 
un gesio desdefioso; en Antonio se avivaba la pi* 
cante espresion de su rostro mordiéudose los labios 
Y achicando mas sus ojos.

—T  yo digo,. espuso Eurique con seriedad, que 
ambos estan toman do el asunto con demasiada for- 
malidad, que Ysabel es una muchacha peligrosa y 
que voy abrindar porque la oividen.

—Qué la ol vicie ! esolamé Félix.
—I Qué abandone esa empresa l dijo Anionio.
—A ella que exalta mi imaginacion que llena to. 

da mi aima, imposible !
—-A ella cuyo avaro ,-padre le destina un dote de 

medio millon de duros (
~~*S£, agrégé Enrique, à ella, Félix, que agitand0 

tu espfritu que énçebdiendo en él la luz ubriliantada 
de la ilusion, te estravfa y te pierde !

—A mi no podrâs decirnie lo mjsmo, £ no es ver. 
dad ? pregunto Antonio.

—Sf, continué Enrique, à ella que exita tu codi-* 
cia, que despierta y  aviva en ti todas las pasiones 
çonsiguientes.

—j Estas loco !
—Estas delirando.

Precisamente veo agitarse en ustedes dos los es 
tremos mas peligrosos de la vida. Esta bien no me 
acompanen en este brindis, cada uno es duefio de su 
suerte. Corrijo; a la felicidad de ambos ! . . . .

—Desenga&ate, Enrique, miras las cosas por un 
fais© prisma, Ysabel es la dieba, es la ilusion es la 
poesia, Dijo con escitaeion Félix.

—Sf, es la fertuna, y esta dicho todo, agrégé An - 
tonio.

—Ojala ! lo fuese. . . , !  pero me parece que cada 
uno de ustedes espresô que podria pronuueiar una 
palabra para probar que las esperanzas de que habla- 
ron, eran bien fundadas. Bien pues, estamos eu el se- 
no de 1k amistad y de la franqueza. . . .  y  creo no 
debe baber réserva. . . .

—Ciertamente,'como espresé, Ysabel me pertene- 
oiéen todos los wals.. . .  y me ba jurado que me 
perteuecerâ siempre si le llevo una prueba de mi ca, 
rifio, que manifleste baberla comprendido. .  « ,

—] Eso te dijo I. .esolamé Antonio,



—No y es amigo mio, como ténia razon. Hete ahî 
desconcertado. . . .

—Te equivooas, a mi me dijo lo mismo.
—Lo estais viendo, esolamé Enrique, Ysabel se 

burla de ambos.
—No es asi, Enrique, ella quiere por este medio 

cenocernos y ver quien la conoce y comprends mas
—©ecididaiùente eso es, agrégé Antonio, y estoy 

seguro que veré quien gane la palma en este singu- 
lar torneo.

—Igual esperanZa tengo, dijo Félix.
—Ustedes se estravian, nfiadié Enrique moviendo 

la cabeza.
—Yo tengo y a la idea de su prueba!. . . .
—Yo tambîen.
—Y yo mis queridos amigos, solo siento que aun 

que alguno de ustedes desate ese nudo, siempre ha- 
brâ uno vencido. . . .

Nuestrçs interlocutores habian dado cima â su ce* 
na durante, esta conversation y encendido sus cigar- 
<ros.

—Pero es tarde ya, dijo Félix, la lluyia ha cesado 
y  me v oy .. . .

—Tambien me voy, y en verdad que mi negocio 
me preocupa.

—Mediten en lo que les he dicho___y cnidado,
hay pruebas qne rompen el acero mas bien templado

—No hay cuidado. Adios Enrique.
—Nada temas: adios!
Ambos jovenes estrecharon la mano de su amigo
—El pobre dîablo ! le dijo al oido Antonio, le teii 

go segura.
Enrique hiZo un gestb de duda'y cerré tras ellos 

la puerta de su habitation.’ *
[Conimuarâ.]

— t w»---

La moda hov, como ayer y manana, ocupara siem­
pre a esa parte de la sociedad que se llama fassiàna 
ble ; por lo que creemos un deber de nosotros publicar 
en todos los numéros las revistas de la moda mas es- 
tensas afin de que las bellas no tengan mas trabajo 
que pasar sus delicados dedos por las paginas de la 
“Literatura del Plata” y en ella encuentren lasespli- 
caciones mas esplfcitns para hacerse sus elegantes 
trajes.

Esperamos en adelante pcder regalar todos los me- 
ses â nuestros suscritores los figurines que vienen con 
el periodico*de modas “La Caprichosa. ”

He aquf pues la revista quehace en su periodico 
la Sefiora Em. Serrano de Wilson.

Sin ninguna duda, mis bellas lectoras, la crinoline 
pierde favor, aunque disputa el terreno palmo â pal. 
mo, y mas de cuatro lindas sefioras han protestado 
y han prometido no dejar de ponerse crinoline raien-

tras que quede una sol a que la lleyepuesta. Pero so. 
bre todo lo que desespera a las jévenes, es la moda 
del talle a la manera del primer Imperio, y efectiva* 
mente, qué ouerpo puede haber fino y esbelto con se- 
mejante moda?

Pero la moda en este momento cambia cada dia, 6 
por mejor decir, reinan â aun mismo tiempo differentes 
inventioiiés: se ven vestidos con doble falda, vestidos 
con cinco é seis pequefios volantes al borde y otros 
tantos en el medio de la falda; en fin, mis queridas 
lectoras, no se sabe lo que es moda.

Sin embargo, trataremos de aconsejaros la mas 
aproximada, empezando por los vestidos.

Noohcs pasadas hemos visto un liudo vestido blan- 
co de muselina con bastante vuelo, el cual estaba 
adornado con cinco volantes Bumamente pequefio 
al borde de la falda, formando como guamiciooes. e 
corpifîo descotado en redondo con un entredos y pie" 
gado como una blusay una cinta azul, rosa é violets, 
al cuerpo, mangas griegas, es decir, muy conas ador- 
nadas con un entre-dos: el talle un poco alto, aunque 
no exjajerado. Manteleta de guipure negra y sombre­
ro de paja de arroz.

Los corpiBos cortados à lo Luis XIV estân en 
voga, y las llamadas casaques suavas, son tan frescas 
y lijeras que acônsejamos â nuestras lectoras se man- 
den hocer para los baBos y viajes: tambien se hacen 
las faldas cortadas â la mitad con un rizado, desde 
donde parte un volante plçgadb lijeramente, el cual 
compléta la falda. La seBora de B. se ha mandado ha 
cer très vestidos para los baBos, los cuales son gracio 
sos y de poco qosto. El primero es de muselina blan. 
ca, con seis pequeBisimos volantes eucafionados. Cor. 
pino plegado en tablas muy menudas y descotado 
con una puntilla Valenciennes al rededor. Una pèle­
rine cubre, si se desea, el escote. Otro es de barésin- 
gles con doble falda, y. al borde de cada una cinco 
guarniciones con poco plegado; mangas anchas, pero 
con puBo y un afollado, figurando hombrera. Corpi* 
fio con escote cuadrado y un fichû Maria-Antonieta- 
raanteleta igual al vestido y  Sombrero de paja de 
arroz, con adornos violéta. Otro de seda azul claror 
con 14 volantes, sumamente estreChos. Corpifio de 
cintura con hebilla y  un lazo â un lado, mangas Luis 
XV. Pafiuelo de guipure negra y sombrero de gas- 
blanco, con cistas azules y un ramo de Mvosothys.

Los plises de seda negra presentan grau variedad 
de cçrtes y los mas elega.ntes son de gré muy largos 
y con très aberturas. una por detrâs y otra de cada 
oostado; estos cortes se gurneçen con pequcBos en? 
cajes negros: a si como al medio de la espalda, donde 
un ancho esoaje figura una berta; tambien hay otros 
con mangas, con un gran volante. Los plisses cortos, 
como el de nuestroflgurin, se hacen de piqué é mu- 
selina blanca. Nada mascémodo para el campo, qne 
los vestidos de piqué color de mahon y un sombreri. 
to de paja redondo.

Sin duda, mis lindas lectoras, dese&n que el .aire 
del campo no corte ese cutis sonrosado y trasparen-



e, ÿ que esas manos de nieve conaerven su blâncn* 
ra â pesar del ardor del sol. porquè si al'toCar el pia* 
no se viera esa màno fina y âfilada chbiertn un poco 
pôr el sol 6 el aire, nuestras bellas tcndrian un ver- 
dadero sentimiento, y nada mas natiiral; una sefiora 
debe cuidar en estremo su cutis, el mejor adoriio de 
la mujer; usar el vitiagre llamado ; Acetina Fagu&r 
que conserva la irescura y hermosura de la piel. La 
pasta de almendras, la cual adernas de su suavidad j 
tiene un perfume en estrémo agradable y suave, Fa- 
guer-LaboulUêe, posee otras mil cosas muy utiles para 
una sefiora en viaje; pero sobre todo nada masâpro* 
posito para conservar la frescura y juventud que ba- 
fiarse todos los dias, perfumando el agua con verda. 
dera agua de colonia, no solo como conservacion de_ 
]a belleza, sino tambien escelente medio de conser 
var la salud.

Para peinadores de mafiana acoDsejamos à nues 
tras lectoras esas ligeras batas de muselina blanca lu. 
nares azules, rosa 6 violeta, 6 mas bien completamen- 
te adornadas con cintas y afollados.

Hace pocos dias la princesa rusa Z. se disponia â 
partir para los bafios, y llevaba con ella 16 beaules 
los cuales contenian 100 vestidos de diferentes telas 
y  hechuraa: una amiga suya le pregunto, que para 
cuânto tiempo tendria surtido?—Para un mes, le con­
testé la princesa.—^C6mo para un mes?—Si la verda- 
dera elegancia exije très trajes pot dia; uno para pro 
la mafiana y el bafio; otro para la hora despues de al- 
morzar y otro para la hora dol baile: yo no me pongo 
mas que una vez sola cada vestido; por consiguien. 
te pasado el mes, tendra necesidad de renovarlos.

Esto es exajerado, pues en nna sefiora bonita y 
elegante, la cencillez realza sus enèanlos: es Verdad 
mis amables lectoras, que la princesa' desea llamar la 
atencion porsus trajes, puesto qud ni es jéven ni be 
lia. En cambio, la sefiora del vizconde de Al es la 
reina de la moda en Bpden-Baden, sièndo la que 
mas senciliamente viste. Uno de' sus véstidos, he- 
chos ultimamente, es de seda de color de tértola lisoj" 
corpifio de cintura escotado con un fichu Maria-An- _ 
tonieta, de encaje negro, ouyas puntas caen por dea 
tras con mayor gracia, y realzan la esb.eltez y fiuur 
de su pequefio talle. Las sefioritas americanas de Y. 
tenian dias pasados, vestidos de muselina blaneos con 
pafiuelos negros, formando cuadritos con terciopelos 
carmesf.

Los santuarios de la moda nos lian descorrido el 
vélo de algunos de sus caprichos y se réserva el resto 
para mas adelante.

E m. Serrano de W ilson.

Gtiandô una revolqciori sooialj fnütbrdel adëlan-to y 
lés intéreses de los pueblos, lia destruidp por su base 
las aptiguas instituciones, cambiado laS 'posiciones 
individuales y creado un nuevo érden de cosas,: una 
série de ideas nuevas; es imposible que la literatura 
fiel esprèsïon dé la sociedad, pueda permanecer esta, 
cionariaj porque todo es progreso y movimiento en 
torno de ella. Generalmente ese campo es menos pro- 
picioâlos innovadores que lo que se piensa. Sobre 
ese terreno, no se pasa como la hoz del segador. En 
matcrias de gusto, no puede decirse â una nacion lo 
que Remi decia â Clovis: “Quema lo que tu bas ado- 
rado, adora lo que bas quemado; ” las preocupacio- 
nes de lainteligencia son muy difîciles de desarraigar.

Desde que el. liombre saborea ladulce copa del bie- 
nestar y dte los placeres, y ê fascina con los seducto- 
res halagos dé' los vicios que afectan â la humanidad 
y  que debe cui^adosàmente evitar, no existe pararél 
lazo, familia, ni deber de nirigüna clase: su corazon 
esta corrompido. Entonces todo es brillo en el exteri- 
or, podredumbre y miseria en el fondo.

El buen gusto es un sentimiento particular, un ins- 
tinto, si se qniere que le poseen ciertas personas.. priv 
vilegiadas: es el çomplemento de una buepa organi- 
zacion intelectual. El estudio no basta para hacemos 
adquirir el buen gustos? puede educarle, pero no ins- 
pirarlp. Tener buen gusto, no quierç decir ser hâbi 
les en la composicion, sino expertos para jugar bien; ! 
El gusto es al talénto lo que la gracia al cuerpoi n& 
unaperfecta armonfa en el ûonjunto, una esquisita 
delicadeza en los detallës, es un don, un favor de la 
naturaleza que aunque impalpable tiene verdadera 
existencia,,. 1

La moral es una vision ccleste que ilumina el co- 
r azon del hombre. Su voz aguda y pénétrante arran- 
ca dol fondo de nuëstra conciencia, aunque muchas 
veces rehusernos'bDédecèr a sus preceptos. Entouces 
semejamos al enfermo délirante que se ôponeà beber 
la pocion que le ordenan para su çuracion. Los prin. 
cipios morales son los mismos bajo todas las zonas, 
en todos los pueblos y bajo todos loa. gobiernos; son 
los directores de nüestras acciones, ideas y pensami 
entos, se encarnan con elindividuo desde que nnoey~ 
no leabandonan hosta el sepulcro.
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